Julito

De pequeños fuimos juntos al colegio. Julito ya era así: buen compañero, buen amigo. Julito se interesaba por todo excepto  el estudio. Compatible, tranquilo, sereno, no daba problemas a nadie. Vivía el mundo con los demás, pero tenia su propio mundo, un mundo sin libros. 

A veces  incluso estudiaba, por experimentar, por probar, e incluso aprobaba algo, por aquí y por allá, y así, renqueando, iba avanzando lento e inseguro.

Un día, en el patio del colegio, al atardecer, un personaje extraño, un mago, se dirigió a Julito: “ Puedo concederte muchos dones, te ofrezco felicidad, tranquilidad, serenidad y una vida sin sobresaltos, una larga vida, una vida tan larga como tú quieras, pero el día que acabes tus estudios morirás”. Destino insoslayable e inexorable.

Hace ya mucho de esto, pero por Julito parece no haber pasado el tiempo y cuando lo ves, de uvas a peras y le preguntas como le va y que tal sus estudios Julito, estoico, aceptando su destino, convincente y convencido, te cuenta la historia del mago que se le apareció en el colegio.
